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PARTIDO REVOLUCIONARIO CUBANO

Cuerpo de Consojo de N u ova  York.

( i  ABIENDO acordado el Cuerpo de Consejo, 
en sesión del día 25 de los corrientes, hacer 
públicas las Resoluciones votadas por el mis
mo, que transcribo á continuación, invito á 
cuantos puedan considerarse comprendidos en 
las tres últimas, para que se sirvan pasar por 
esta Secretaría, de doce á cinco de la tarde, 
para inscribirse en el Registro ad-hoc que en 
ella se ha abierto desde el día de la fecha. 

New York, 27 de abril de 1898.
F r a n cisc o  C h e n a r d .

A C U ER D O S Q U E SE  C IT A N .

Primero.— Que mientras no se abra en Cuba 
el período constituyente para organizar definiti
vamente la República, el Partido Revolucionario 
Cubano no ha terminado su misión, y su auto
ridad y representación en esta ciudad residen en 
el Delegado y en los Clubs adscritos á este 
Cuerpo de Consejo. (

Segundo.— Que se dirija una comunicación al 
señor Delegado de! Partido Revolucionario Cu
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baño, reiterándole la adhesión del Cuerpo de 
Consejo y ofreciéndole su concurso para cuanto 
juzgue necesario ó conveniente á los intereses de 
la Patria.

Tercero.— Que se abra en la Secretaría del 
Cuerpo de Consejo un Registro de adhesiones 
de los que acepten las bases de! Partido Revolu
cionario Cubano.

Cuarto__Que se inicie, al mismo tiempo,
entre los adheridos una suscripción á favor de 
los fondos del Partido.

Quinto.— Que además se les invite á ingresar 
en algunos de los clubs constituidos ó que se 
constituyan.

MAQUINACIONES

C O N  L A  T E A  Y  C O N  L A  E S P A D A  
(1896).

POR

C LA R EN C E K1NG.

T r a d u c id o  p o r  C a r lo s  M. T re lle s )

Aqui, el cinco de julio, mientras él estaba 
organizando y adiestrando sus fuerzas, siempre 
crecientes, se enteró Maceo de que Martínez 
Campos, que había llegado á Santiago de Cuba 
en el vapor Vtllaverde, pronto tocaría en Man 
zanillo, puerto al sur de la región, y probable
mente visitaría á Bayamo. En efecto, el vapor 
ancló en Manzanillo el once de julio, y ¿1 doce 
salió Campos para Bayamo por el camino que 
sé dirige por Veguitas y Peralejo á la ciudad 
citada.

Maceo reconcentró rápidamente sus fuerzas, 
llamando á Goulet, Guerra, Masó y  el indoma
ble Rabí, el último ejemplar que queda de los 
indios siboneyes, aquella inofensiva tribu que 
poblaba á Cuba cu?.ndo Diego Velázquez des
embarcó y empezaron los cuatrocientos artos 
de bárbara opresión. Y  del mismo modo que 
sti jefe Hatuey se contó entre las primeras víc
timas de los carniceros y fanáticos colonizado
res, justo es rogar al Hacedor que conserve la 
vjda á Rabí para que vea arrojar de Cuba al 
ultimo español.

El general Santocildes que mandaba en 
Manzanillo adquirió noticias de la concentra
ción y  avance de Maceo, y antes de desembar-

L

ESPAÑOLAS^.

A deplorable facilidad con que muchos 
periódicos serios de ésta y otras ciudades 
americanas aceptaron, como artículo de fe, 
la abominable historia del degüello de cua
renta prisioneros españoles, inventada por 
un despreocupado corresponsal en campa 
ña, y las invectivas que con tan frágil mo 
tivo dispararon contra los patriotas cuba
nos, son síntomas que no debemos dejar que 
pasen inadvertidos. Los mismos escritores 
que uno y otro día denuncian las prácticas 
de la prensa populachera, que ao retrocede 
ante las invenciones más estupendas con tal 
de cautivar un momento la atención del 
lector irreflexivo, han tomado pretexto de 
una noticia del mismo cuño, para sermo
nearnos con desembozada acritud salpicada 
de disgusto desdeñoso. De poco ha servido 
que el comandante del ejército sitiador, el 
mismo general Shafter, haya desmentido 
categóricamente la absurda fábula. Nin
guno de los indignados censores se ha creí
do obligado á retirar sus censuras.

No creemos que haya en este injusto pro
ceder intento preconcebido; pero sí vemos 
en todo ello el efecto natural de prejuicios 
muy arraigados, cuidadosamente entrete
nidos y fomentados por nuestro« enemigos 
y tiranos, los españoles. España no lia ce
sado de calumniantes en todas partes, y 
particularmente en este país. A l mismo

car Martínez Campos.se adelantó hacia el Este; 
en la dirección de Bayamo con el propósito de 
precisar la situación ile los insurrectos y apre
ciar sus fuerzas. Maceo, según averiguó San- 
tocildcs, tenia un total de 1.400 hombres, 
número suficiente pa:a vencer los setecientos 
soldados que escogió Martínez Campos para 
escoltarle; y por coi siguiente el genera! espa 
ñol retrocedió á fin ¿e interceptar su marcha y 
reforzar a "Campos. Kilos se encontraron en 
el camino ; dio Martínez Campos poca impor 
tancia á los rebelde! y dijo á S.Ttitocildes que 
se ocupara de sí miimo. Sin embargo, al final 
fueron escuchados los consejos de éste y en 
la mañana del 13, a  columna se puso en mo
vimiento en el siguiente orden : primero, un 
pequeño grupo de reinta exploradores;. luego, 
á corta distancia, Santocildes con la van6>u'S''- 
dia de 500 hombres; después Martínez Cani 
pos con 700 soldalos, y finalmente una fuerte 
retaguardia.

A  las diez lleg;ron á la sabana de Peralejo, 
donde poco desptés el camino se bifurca. La 
rama principal de esta bifurcación se dirige per 
la derecha á travis de un monte hacia Baya
mo, y la apenas transitada vereda de la iz
quierda. inclinámose algunas millas, recurva 
para unirse con á camino principal pocas mi
llas hacia el Nór.e antes de que los dos reuni
dos lleguen á jByamo. Bosques y extensas 
maniguas tropiciles cubren el terreno com
prendido entre lis dos ramas, y á lo largo del 
camino principa'se extiende una elevada cerca 
de alambre apo;ada sobre arbustos. En Pe
ralejo el práctic* negro que guiaba la columna 
percibió las avanzadas de Maceo é inmediata
mente formó Santocildes sus fuerzas en campo

tiempo que enviaba sus ejércitos para so
meternos por la fuerza, y sus emisarios pa
ra tentarnos con el soborno, esparcía por 
todo el mundo su sistema de difamación 
sin escrúpulos, para entibiar, donde no pu
diera enfriar del todo, las simpatías que 
excitaban la justicia de las quejas y lo he
roico del esfuerzo de los cubanos.

Por mucho que hayamos tratado de le
vantarla, nuestra voz ha resultado muy 
débil, en medio del concierto de denuestos 
de los agentes españoles, que han encontra
do el modo de llegar hasta los periódicos 
de más circulación y las revistas más acre
ditadas. Y  aun en la prensa inglesa, que 
se ha distinguido por la exactitud de su 
información y la imparcialidad de sus jui
cios, ha habido excepciones de no poca 
monta. Todavía no ha mucho que en la 
Conteniporary Review  el Dr. E . J. Dillon, 
al mismo tiempo que confesaba con encan
tadora ingenuidad que bebía en “ documen
tos oficiales españoles.”  decía que los cu
banos en armas eran todos gente de color y 
una raza curiosamente cruel y -salvaje, 
“ « curiously cruel and savag¡e race."

Rsta’atmósfera de odiosidad, cuidadosa
mente mantenida en torno nuestro, ha ocul
tado á los ojos del mayor número el carác
ter real de la revolución y ha obscurecido 
los numerosos actos de generosidad y he
roísmo que la realzan y ponen de relieve 
sus tendencias.

Tan infatigable ha sido España en esta 
pérfida labor, que ahora mismo, bajo el 
peso abrumador de su merecida derrota, 
todavía al poner los primeros jalones para 
la paz, nos acusa insidiosamente, y declara 
que contempla con temor la posibilidad de 
que se establezca en Cuba un gobierno cu
bano, porque prevé lis  horribles venganzas 
con que los patriotas se han de cebar en la 
población leal. Un corresponsal escribe 
desde Madrid al fíerald  parisiense que 
“ España desea ver á Cuba bajo la protec
ción de los americanos, comprendiendo que 
será justa, y no bajo la de los insurrectos, 
porque .s;ibe que si éstos se ven encima ejer
cerán bárbara y sumaria venganzá contra 
todos los que han sido leales.”

abierto y se preparó á combatir. Martínez 
Campos di» crden de dispersar las avanzadas, 
y el general de la vanguardia avanzó, cuando 
súbitamente, de una emboscada colocada á 
unas cuantas yardas de su fiasco dere.cho los 
insurrectos mandados p->r Goulet hicieron un 
fuego duro y biín dirigido sobre los espartóles. 
Por espacio de una hora se mantuvo nutrido el 
tiroteo j ios realistas «.afrieron considerable
mente en su peligrosa posición y presentaron 
al final señales de diper.<ión : entonces la ca
ballería Je Maceo formada y oculta entre los 
árboles, detrás de la cerca de alambre, desen
vainó sus machetes, marchó adelante,cortó los 
alambres de la misma, galopó en el campo, 
volvió á la izquierda y  embistió directa hacia 
Santocildes, con perfecta firmeza é Ímpetu te
rrible. Ambas fuerzas vacilaron al chocar, 
¡jiro los cubanos volvieron á rehacerse con la 
rapidez del rayo y  de nuevo con los machetes 
relampagueantes en el aire se arrojaron contra 
el enemigo, convirtiendo esta vez su formación 
en desordenada derrota. En esta última aco
metida los españoles caían á montones. Muer
to sobre el campo se encongaba Santocildes y 
todo su Estado Mayor, con excepción de un 
capitán y un teniente; los moribundos y  heri
dos obstruían el camino. Después de recoger 
su jefe muerto, los españoles se retiraron á 
donde estaba situado Martínez Campos, toda
vía bajo el lejano fuego de les cubanos, y  to
mando éste el mando en el acto, formó sus 
fuerzas en cuadro, con el Estado Mayor y  el 
cadáver de Santocildes en el centro, avanzó 
hacia el Este para abritse paso y  atravesó la 
posición insurrecta.

Calculando Maceo qitf Martínez Campos

De modo que esa madre amantfsima, que 
consentía el inútil sacrificio de sus soldados 
en Santiago, siente su corazón desgarrado 
con la idea de los peligros imaginarios que 
supone que amenazarán á los realistas que 
permanezcan en Cuba. Nadie, ni éstos 
mismos, ha de creer en esa súbita ternura; 
pero el propósito no es sino seguir difamán
donos, hasta en la hora suprema de la li
quidación.

Esas calumnias que ha sembrado sin 
escrúpulo le han servido como arma' de gue
rra, y  ahora quiere que le sirvari de instru
mento de venganza. España, en su mons
truosa obcecación, jamás ha ocultado que 
todo lo acepta antes que entregar á los 
cubanos la posesión y el gobierno de su 
patria. Cuba será española ó africana, 
decía en un tiempo con satánico refinamien
to de maldad. L a  abolición de la esclavi
tud y  los progresos realizados por la raza 
de color han hecho imposible la realización 
de esa torpe amenaza. Ahora, la admira
ble Metrópoli, la que mantenía en su poder 
i  Cuba y Puerto Rico para que fuesen el 
paladión de su raza en América, denuesta 
é infama á sus colonos, á sus descendientes, 
á los entregados á su tutela y dirección, y 
los declara incapaces de gobernarse, nece
sitados de la tutela extranjera. Menores á 
perpetuidad, esto es lo que ha querido y 
quiere hacer de nosotros la generosa y  pre
visora España. A  título de incapaces nos 
mantenía bajo el duro talón de sus procón
sules; y á título de incapaces trata de ro
barnos ahora el fruto de nuestros inauditos 
esfuerzos.

El doloroso aislamiento en que nos hemos 
encontrado, durante estos terribles años de 
prueba, se debe en buena parte á esas infa
mes maquinaciones. No lo perdamos de 
vista, si queremos explicarnos las preven
ciones que reinan en contra nuestra; y  que 
nos importa desvanecerá toda costa.

D E S P E D I D A

£ ) espués de diecinueve años de proscripción 
y lucha incesante por la patria, sale hoy nues
tro querido amigo y compañero señor Enrique

seguiría el camino- principal, colocó unos 700 
hombres ocultos tras los arbolecen un punto, 
á una milla aproximadamente más allá de la 
bifurcación del camin/t y escondió su fuerza 
detrás de la cerca de alambre en la espesura 
de un denso monte. Martínez Campos avanzó 
bajo el fuego hacia el punto de convergencia y 
tomó el camino fatal marchando hasta que 
toda su columna hubo penetrado en él, y su 
retaguardia quedó en el punto de divergencia. 
Entonces cambió de repente el frente de su 
columna, de modo que convirtió su retaguardia 
en vanguardia, y  con toda la rapidez de que 
futfron capaces sus soldados se internó por la 
senda de la izquierda y  huyó á Bayamo, pres
tándole una protección completa contra las 
fuerzas de Maceo el monte impenetrable que 
existia entre los dos caminos. Nunca se sabrá 
si el viejo negro montañés que sirvió de prác
tico á Martínez Campos notó señales en el 
camino ú otros indicios de que Maceo estaba 
frente á ellos, ó si Martínez Campos vio en las 
oscuras sombras del monte, ó vislumbró rastros 
de hombres y caballos que le hicieran sospe
char la mortífera emboscada que Maceo le 
había preparado; ó si tuvo una de aquellas 
extrañas y famosas corazonadas que han hecho 
de él un enigma psicológico en todas sus ante
riores campañas. De haber continuado la 
columna en la formación que llevaba ningún 
hombre hubiera sobrevivido. Aun así, esta 
rapida maniobra no evitó que sus soldados 
atravesasen la linea de fuego. Cuando le llegó 
el turno de correr el peligro de muerte el ge
neral en jefe hizo uso de una estratagema, há
bil y  justificable, pero poco valerosa. Sabien
do que para los cubanos es cuestión de honor
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Trujiilo para Santiago de Cuba, en donde ha 
sido arriada para siempre la bandera infame, 
emblema durante cuatro siglos de atraso y co
rrupción, vilipendio y tiránico desgobierno.

El señor Trujiilo ha sido incansable en de
fender las libertades cubanas. En la prensa, 
en el libro y en la tribuna ha teuido campo 
para su actividad, y nunca faltó el apoyo de su 
inteligencia y de su inextinguible cutusiasma 
á cuanto fuera poner en alto y sacar á salvo 
los derechos de Cuba.

No ha concluido aún la tarea revoluciona
ria. Libre ya Santiago de Cuba de la domi
nación de sus seculares monopolizadores, allí' 
va el señor Trujiilo á mantener nuestros idea
les, á ser firme sostén de la independencia pro
clamada por la Revolución y reconocida so
lemnemente por esta república grande y mara
villosa, cuya palabra honrada nos garantiza el 
porvenir.

Lleve feliz viaje el distinguido compatriota, 
y que sus campañas sean fecundas en bienes 
para todos los cubanos en el seno de Cuba 
Libre.

Un parte m odelo

I .A  prensa y las autoridades españolas se dan 
la mano en eso de encubrir la verdad con mil 
rodeos y atenuaciones cuando no pueden desfi 
gurarla á su talante. Hace dias sabemos aquí 
que un buque de guerra americano echó á pique 
en Niquero un cañonero español. No ha podido 
negarlo la autoridad española; pero véase de qué 
curiosa manera llega á la confesión del hecho:

"Habana, J .

Comandante General del Apostadero, de la 
Habana al Ministro de Marina:

Resultado del combate de ayer en Cuba, tres 
muertos y siete heridos del Reina Mercedes y de 
las baterías de la boca del puerto; también heri
do el alférez de navio señor Peña; quedó demoli
do el montaje Hontoria.

El almirante Cervera me dice que lia tenido 
unas 7 1 bajas en su gente de desembarco, y que 
se encuentra algo mejorado de la grave herida 
que recibió el capitán de navio señor Bustamante.

Por heliógrafo comunicó el comandante del 
Centinela que en 30 del pasado, Niquero fue ca
ñoneado por tres buques enemigos, se resguardó 
con su buque en la punta Norte: ha sido muerto 
un fogonero y resultó con averías la máquina de 
babor, que podrá reparar; recibió 25 balazos en 
el casco; quedaron inutilizados ambos cañones; 
desembarcó con gente en manglar; fue echado á 
pique el cañonero por la ruptura que hizo en el 
tubo de alimentación un balazo enemigo, que dio 
en la linea de flotación, y está á flote; desembar
có un cañón para mejor defensa desde tierra.

El Comandante de Marina de' Cuba me dice 
que hoy salió nuestra escuadra, sosteniendo fue
go de división, que no se oye ya, con el enemi
go. Parece que ha conseguido romper el blo
que, dirigiéndose al Oeste.

Manlerola.”

La exp ed ición  de N úñez

A  bordo del vapor Florida, 29 de junio de 1898. 
Señor Editor de Pa t r i a .

Distinguido amigo y compatriota: Reanudando 
mi antigua tradición revolucionaria, cuando en 
la primera juventud formaba parte de expedicio
nes militares organizadas contra el gobierno es
pañol en Cuba, ahora en la madurez de la vida 
me he alistado en la embarcada en el Florida 
para prestar mi cooperación en la obra ciclópea 
para las fuerzas de los cubanos solos y que, sin 
embargo, con desprecio de la magnitud del cm-

no hacer fuego jamás, y  menos molestar, á un 
enemigo gravemente herido, se hizo colocar en 
una hamaca que improvisaron con una sábana 
la cual ataron á una vara que cortaron en el 
camino y que fue llevada á hombros por sus 
soldados. Disfrazado así de herido, pasó ileso 
á través del campo y observando los insurrec
tos su cuerpo reclinado y  penosamente soste 
nido en todo el trayecto, con el rostro y el 
uniforme cubiertos para evitar su identificación, 
110 intentaron dispararle. Merced á este ardid, 
logró Martínez Campos salvar el peligro ; se 
desmontó de su litera y con el negro guia 
avanzó siempre adelante, separándose de las 
fuerzas españolas y vagando durante varias 
horas, millas tras millas, en las solitarias vere
das del monte, hasta que penetró por fin, 
jadeante y medio muerto de cansancio, por 
lugares cenagosos y lóbregos, en la ciudad de 
Bayamo á las diez de la noche. Imposibilitado 
Maceo, cuando el general Campos cambió rá
pidamente de ruta, precipitando sus tropas por 
el camino de la izquierda y  dejando los muer
tos y  herido'« sobre el campo, de atravesar los 
bosques y  malezas que separan ambos caminos, 
á fin de cortarle á tiempo la retirada, pudo tan 
sólo caer y  disparar sobre la retaguardia. Du
rante todo el trayecto hasta Bayamo los tiro
teó y español tras español cayeron muertos en 
el sendero. He descrito detalladamente este 
combate de Peralejo porque la presencia y  
conducta del Capitán ,General le prestan cierto 
interés personal y  el episodio de la manta re
cuerda al inmortal Sancho Panza que también 
llegó á ser Gobernador de una isla.

Otros de los primeros combates— Jobito, 
Arroyo Hondo, Sao del Indio— fueron tan de

peño, habían emprendido nuestros compatriotas, 
de derrocar la dominación española, impidiendo 
asi con un acto ostensible que, del mismo modo 
que somos muchos los que lo hemos realizado 
en el extranjero, correrá parejas sin duda con 
otras muchas acciones semejantes ejecutadas en 
nuestro país, que pueda suponerse que en este 
solemne momento en que se resuelven los dcsti 
nos de nuestra patria, los habitantes de las po
blaciones cubanas son indiferentes á los llama
mientos de los patriotas en armas y esperan pa
sivamente que ellos, con el auxilio de la Unión 
americana, nuestra implícita gran aliada, decidan 
la suerte de Cuba.

¡Cuántas reminiscencias de muy lejanos días 
trae á mi mente esta expedición, organizada con 
gran abundancia de recursos bajo los auspicios 
del Gobierno americano! Ella me recuerda la 
desdichada expedición del Lilian, que representa 
el mayor esfuerzo realizado por la emigración 
cubana durante la guerra de los diez años y tam
bién su mayor fracaso. Entonces como ahora la 
expedición se había organizado en gran escala, 
porque la experiencia no había enseñado todavía 
á los cubanos que no podían llevarse á las costas 
de Cuba grandes expediciones sin contar con 
medios seguros de protección para el desembarco 
como los que hoy proporciona la escuadra ame
ricana. Entonces como hoy el núcleo principal 
de la expedición lo constituía un batallón for
mado por los representantes de la juventud cu
bana, el cual había recibido el nombre de Hatuey; 
entonces estaba también reforzado el batallón 
expedicionario por un fuerte contingente de sim
patizadores americanos; del mismo modo se lle
vaban entonces á Cuba miles de rifles y municio
nes y dos piezas dé artillería. Si el gobierno 
americano no había suministrado barcos como 
ahora para conducirla expedición, había tolerado 
que los expedicionarios se embarcaran en Nueva 
York para Fernandina, que de este puerto se en
caminaron por ferrocarril á Cedar Key y que 
aquí emplearan varios días en poner á bordo el 
cargamento y se hicieran sin inconveniente á la 
mar. Y  todos estos movimientos los realizaban 
como setecientos hombres, mucho más de los 
que conduce esta expedición. ¡Cuán cierto es 
que han estado ciegos los que no han visto que , 
la política americana no se ha desviado nunca del 
principio declarado en las discusiones con Ingla
terra acerca de la cuestión de Venezuela, de que 
los Estados Unidos consideran como contraria á 
la naturaleza la unión de una colonia americana 
con una metrópoli europea!

Las analogías entre la expedición del IJlian y 
la del Florida cesan cuando se consideran que 
aquel magnífico esfuerzo de la emigración cu
bana fracasó por la inexperiencia de los jefes á 
quienes estaba confiada, mientras que el éxito de 
la expedición actual lo aseguran en el mar la re
conocida habilidad del general Emilio Núñez 
para dirigir empresas de esta índole, secundada 
por el incontrastable apoyo de la escuadra ameri
cana, y en tierra la pericia de los jefes militares 
que van en la expedición y el ardimiento con que 
todos los que forman parte de ella están dispues - 
tos á defenderla.

Permítaseme, como amoroso tributo al pasado 
revolucionario que he evocado, dando término a 
estas reminiscencias, consagre un recuerdo á la 
memoria de los infortunados primeros jefes de la 
expedición del Lilian, el general Domingo Goi- 
couria y el coronel Luis del Cristo, y también á 
la del bardo Juan Clemente Zenea, que, como 
presagio de mayor desgneia, ligó su suerte con 
la de ellos en aquella desventurada empresa y, 
aliviado el ánimo con estas efusiones del peso de 
las tristezas que rccuerdc, describiré la magnifica 
del Florida.

***
Lleva ésta elementos para la composición de

cisivas victorias para los insurrectos como la 
anterior, aunque en conjunto menos importan
tes como acciones de guerra. Los cubanos 
mal pertrechados y al principio entonces de 
su organización, pelearon como veteranos, con 
tenacidad y  bravura. Se puede decir que to
dos los honores de la guerra les pertenecieron. 
Los españoles no ejecutaron ningún movimien
to que demostrase la más remota noción de 
táctica militar ni revelase la más leve combina
ción estratégica. De vez en cuando una fuerte 
columna se separaba de alguna fortaleza ó po
sición fortificada de medo casual ó poco pre
visor, vagaba á la ventura, más ó menos inde 
fensa, hasta que obligada por una batida, ó 
ante fuerzas superiores ó bien por el hambre, 
tenía que retroceder a' punto de partida. El 
comandante de la provincia Oriental parecía 
no tener otra aspiración que permanecer inac
tivo. Martínez Campos después de Peralejo 
jamás se expuso a otro peligro. Permaneció 
en Bayamo hasta qie reunió una fuerza consi
derable : entonces tegresó al vapor y se escapó 
para la Habana. Una vez ei< la capital trazó 
un plan de campaña que debía poner en ejecu
ción en el último o:oño. Ese plan, tal como 
llegó al dominio publico consistía: —  Primero. 
En distribuir suficientes fuerzas en los puntos 
dominantes de la isla para suprimir cualquier 
intento posterior de insurrección.— Segundo. 
Kn concentrar bascantes trocasen el resto de la 
provincia de Santiago de Coba para cercar á 
los rebeldes y  confinarlos á  su entonces limi
tado campo de acción.—'-Tercero. En arrollar 
los bandidos orientales pira encerrarlos, aplas
tarlos y  terminar la guerra.

Continuó con la febril actividad de que es-

lo que la táctica militar denomina una división, 
y  por eso se ha titulado División Maine á las 
fuerzas que la constituyen.

Formando el Estado Mayor del general Emi
lio Núñez ó agregados al mismo va en la expe
dición un brillante grupo de jefes y oficiales en
tre los que se cuentan el general Rafael Rodii- 
guez, los tenientes coroneles -Martínez Amores, 
Tristá y Ernesto Jerez, el Dr. José Manuel 
Núñez. el Ledo. Ernesto Castro, Pedro Idoate, 
José Jérez y Varona, Charles Fritot y Guao, 
Enrique Conill, Mojarrieta, Betancourt, Gonzá
lez y otros. También lleva el general Núñez 
una lucida escolta al mando del capitán José B. 
Gómez.

El batallón expedicionario, compuesto de más 
de trescientas plazas, lleva á su frente á los jefes 
teniente coronel Fernando Méndez y comandante 
Félix Preval, y está dividido en tres compañías 
mandadas por los capitanes Frank Agramonte, 
José Vicente Alonso y Antonio Martínez Recio. 
Es ayudante del batallón el capitán Eugenio 
Jaures y  abanderado el joven, teniente Angel 
Caíñas. El comandante Justo Carrillo figura 
en el mismo como jefe del despacho.

El Coronel del cuerpo especial jurídico militar 
José Antonio Camas va en la expedición con el 
carácter de auditor de guerra, llevando por se
cretario al teniente Manuel Caíñas, y  como ele
mentos agregados, mientras se les da destino en 
Cuba figuran provisionalmente en esta agrupa
ción el corresponsal que suscribe, Fernando 
Mazorra y Richard Van Wyck Thorne.

Al frente del cuerpo expedicionario de Sanidad 
Militar va el Dr. Alejandro Lainé, y agregados 
al mismo provisionalmente se encuentran los 
Dres. Ricardo Gastón y Juan Fuste, el Ledo. 
Silva, J. P. Murray, Buzzy, Weiss y Brodermann.

Astor Chandler, tan conocido por su riqueza 
como por su entusiasmo patriótico, ha organi
zado por su cuenta un escogido grupo de quince 
hombres montados, tan notables por sus hercú
leas proporciones como por su habilidad para el 
manejo de las armas.

Completa el personal de la expedición un es
cuadrón de caballería veterana de los Estados 
Unidos que el general Miles ha confiado á la pe
ricia del general Núñez para dirigir el desem
barco y conducir la expedición á su destino.

Para las plazas y fuerzas montadas lleva la 
expedición más de cien caballos y para el servi
cio de trasporte más de sesenta acémilas.

El armamento se compone de dos cañones de 
dinamita, perfeccionados, con su dotación de 
proyectiles, y, además del que llevan las fuerzas, 
de 4.000 rifles, sistema Springfield, de calibre 45, 
con sus destornilladores, cerca de un millón de 
cápsulas de! calibre indicado y doscientos mil de 
otro diferente, 200 revólveres, sistema Colt, de 
calibre 45, también con sus destornilladores, más 
de 2.000 tiros de revólver, nueve cajas de armas 
de distintas clases y como quinientos machetes.

También conduce la expedición unas 1.250 
sillas de montar y postes para las mismas y como 
loo frenos.

Respecto de provisiones de boca lleva 200.000 
libras de pan, 24.000 de maíz en lata, 10.200 de 
café, 31.250 de harina de maíz, 18.900 de frijo
les, 3.250 de caté crudo, 2.425 de azúcar, 
18.750 de carne de puerco, 24.000 de carne en 
lata y 67.275 de tocineta.

Para forraje del ganado lleva 169 sacos de 
avena y 216 pacas de heno.

Por lo que hace á zapatos y ropa van unos 
5.100 pares de aquellos, 600 camisas, 1.275 
frazadas, 12 cajas y 34 sacos de ropa para los 
necesitados de Cuba.

Van además multitud d; efectos varios.
La expedición, conducida por el Florida, que

taba poseído desde que asumió el mando, tra
bajando incesantemente en colocar á su ejército 
en perfectas condiciones para operar. Por el 
contrario, la Habana, que jamás había sabido 
de Peralejo otra cosa mis que lo dicho en el 
jactancioso y  lacónico paite de Martínez Cam
pos, estimó sus íncesan:es esfuerzos como 
aparatosos é interesados, por dar importancia 
á lo que realmente no la tenia. El teatro de 
las actuales hostilidades sehallaba tan distante, 
á tantos cientos de millas, allá en las casi 
desconocidas y  desiertas montañas de Oriente, 
y  las lluvias torrenciales diferían de modo tan 
completo las operaciones m'litares activas has
ta noviembre, que la guerra produjo ligera im
presión durante el verat» en la Habana. 
Cuando más y  mucho, s í  estimaba como un 
asunto sencillo y  molesto qie hubiera podido 
pa-.n-del todo desapercíbídc sino hubiese sido 
que el desusado espectáculo de los batallones 
al marchar por las calles-, oVecía el recuerdo 
diario de una cuestión pendiente. Finalmente, 
todo el mundo, excepto el iifatigable Capitán 
General, se había llegado á cinsar de conside
rar la insurrección como coa seria y  llegó á 
convertirse en un asunto de ñola. La socie
dad veraniega de la Capi;a! y  de Marianao 
jamás había estado más aleg-e ; brillaba con 
los uniformes de innumer:;bl<s oficiales jóve
nes, y  canosos generales engnícjos con la glo 
ría y  cubiertos de insignias y  condecoraciones, 
los cuales llegaron á ser <entns de viva obs- 
tentación en todo salón. La música militar 
española resonaba á todo.* los vientos y  á todas 
horas. Los oficiales y  soldad<é mantenían la 
ciudad sonriente con los ohasciérillos del cam
pamento y  cuentos de los chistosos “ bandidos

lleva el pe rsonal y una parte del cargamento, y 
el Fanita, en que está embarcado el resto de la 
carga, zarfó el dia veintiuno de Port Tampa con 
dirección á Cayo Hueso, donde permaneció dos 
días espera ndo órdenes, á varios comisionados 
procedentes de los campos de Cuba y al buque 
que había d-e darle escolta, servicio que ha venido 
desempeñando el cañonero Peoría.

Desde nuestra salida hasta avistar el lugar de 
las costas de Cuba elegido para el desembarco 
110 ha ocurrido ningún incidente digno de espe
cial mención. Americanos y  cubanos han pro
curado que el tiempo trascurriera lo más agra
dablemente posible y  con la mayor harmonía y 
confraternidad entre unos y  otros.

** *
Dia 3 de julio.— Hoy, que se intenta hacer una 

nueva tentativa de desembarco que puede ser 
definitiva, reanudo la relación de las oeripecias 
experimentadas por la expedición del Florida.

Habíala dejado en el punto en que, á la vista 
de la embocadura del rio San Juan, punto inter
medio entre Cienfuegos y  Casilda, á donde lle
gamos en la tarde del día 29 del pasado, hacía
mos proa á la costa, aumentada nuestra escolta 
con los buque de la escuadra americana Eagle 
y Dixie que habían salido á nuestro encuentro 
cuando nos aproximábamos á tierra.

No se trataba, sin embargo, de hacer un des
embarco á viva fuerza, empresa que hubiera sido 
enteramente imposible dado el número de hom
bres que componen la expedición en relación con 
el cargamento que llevamos y  que se necesitan 
muchos días para conducirlo a tierra. Pero te
níamos el informe, que resultó inexacto, de que 
por allí podía hacerse sigilosamente un desem
barco porque, según se suponía, el fuerte levan
tado sobre la embocadura del río estaba aban
donado. El buen estado de conservación en que 
apareció ante nuestra vista y la lozanía del pe
queño sembrado que había á su alrededor nos 
hicieran, sin embargo, sospechar lo contrario. 
Una débil nubecilla de humo que cerca de la ri
bera y á alguna distancia á la izquierda del fuerte 
se cernía sobre la espesura, y  una luz que resplan
deció en fragmentos entre el ramaje confirmaron 
nuestros sospechas. Para salir de dudas se dis
puso un reconocimiento. Y o había salido hacia 
tierra en un bote de á bordo con objeto de hacer 
algunos sondeos y  ver hasta donde podía acer
carse el Florida. En seguida saltaron á un bote 
algunos hombres de la segunda compañía del 
batallón expedicionario al mando de su capitán 
Antonio Martínez, acompañado del teniente Gon
zález y  del doctor Adriano Silva, este último por 
su conocimiento del lugar, apenas los de este 
bote se acercaron á la embocadura y dieron al
gunos gritos de ¡quien va! á los de tierra, cuando 
estos les hicieron una descarga que por el sonido 
se conoció que era de Mauser. Vueltos los del 
bote á bordo para dar cuenta de este resultado, 
se dispusieron nuevos reconocimientos, como 
por la misma gente que había hecho el primero 
y otro por la de Astor Chandler, la de éste con 
objeto de descubrir lo que denotaba la nubecilla 
de humo sobre la ribera. A  la aproximación de 
éstos botes á tierra fueron recibidos con nuevas 
descargas. En vista de esto se dispusieron otros 
reconocimientos, uno dirigido por el doctor 
Caíñas, otro, del cual formaba parte el teniente 
Fritot y Guao, por el teniente Johnson, con tropa 
americana de caballería, y otro dirigido por el 
coronel Méndez, al oeste de la embocadura del 
río, para ver sí se encontraba algún lugar por 
donde pudiera ponerse pie en tierra por aquel 
lado de la costa, de los cuales resultó que ésta 
era impracticable. Tomóse, en consecuencia, el 
acuerdo de dirigirlas á otro lugar para hacer el 
desembarco.

E11 la tarde del día 30 de Junio llegamos á

negros,”  como los llamaben, á quienes habían 
combatido en el campo é iban á exterminar en 
el otoño. El colmo de lo cómico ocurrió, no 
obstante, en julio, y mantuvo á la Habana en 
un ataque de risa durante varías semanas. 
Era la solemne, sublime proclama expedida 
por Máximo Gómez, el general en jefe insu
rrecto en algún oscuro lugar de! remoto Cama- 
giíey, prohibiendo !a conducción de artículos 
de comercio á las ciudades que ocupaban los 
españoles y  prohibiendo, bajo amenaza de las 
penas más severas, cultivar, cortar ó moler la 
caña de azúcar. En resumen, mandaba al co
razón industrial de Cuba que cesase de latir.

Para regocijar la Habana nada podía ser más 
extravagante y divertido que este ‘ ‘bufo-heroico’’ 
personaje que se erguía á cuatrocientas millas 
allá en los montes blandiendo su machote, dando 
órdenes redactadas en el estilo de la poesía épica 
y con pronunciado sabor del invencible caballero 
andante de Cervantes. "Don Quijote del Ca- 
magUey’’ iba á “dar el alto” á los molinos de 
azúcar. ¡Exquisita bufonada!

No dudando jamás Martínez Campos de su 
poder para sofocar la insurrección, volvió a 
asegurar á los hacendados, y les garantizó, que 
la zafra se efectuaría sin molestias, y durante 
varios meses reinó la tranquilidad.

Nada más se supo del “ Quijote.”
En el otro extremo de la Isla Antonio Ma

ceo, en Banabacoa, recibió noticias de Gómez 
de haberse promulgado una Constitución pro
visional por una Asamblea Constituyente, de
bidamente cougregada, representando á todas 
las provincias, y  sobre sus bases se constituyó 
un Gobierno civil. Supo también que Gómez 
había sido nombrado General en Jefe, y él



la  playa de Tayabacoa, á la vista de las Timas 
de Zaza. Nos encontramos otro fuerte levan
tado en el fondo de la playa. Con objeto de 
cerciorarse de si estaba ó. no abandonado, acer
cóse cuanto fue posible el cañonero Peoría, que 
había seguido escoltándonos, y disparó dos ca
ñonazos contra el mismo. Nadie respondió y, 
en consecuencia, ordenóse un reconocimiento 
por tierra. Para hacerlo salieron en un bote 
Astor Chandler con su gente, y en otro el Ca
pitán Indalecio Xúñez, el Teniente José B. 
Gómez y varios hombres de la escolta. La 
instrucción que llevaban era de intentar un 
desembarco por uno de los extremos de un co
cal que se extendía á la izquierda del fuerte. 
E l ardimiento de que estaban poseídos los llevó 
á hacer la tentativa por el extremo más cercano 
al mismo. Mas, apenas estuvieron bien cerca 
de la orilla, cuando los españoles, atrinchera
dos en el cocal, abrieron sobre ellos un fuego 
mortífero. Los hombres de Astor Chandler 
no se arredraron y bajo una lluvia de balas pu
sieron pié en tierra. Entonces los españoles 
hicieron blanco de sus tiros al bote de los cu
banos, donde el Capitán Indalecio Núfiez cayó 
atravesada la caljeza de un balazo cuando bra
vamente excitaba á los suyos á seguir proa á 
tierra despreciando la lluvia de fuego que caía 
sobre ellos y atravesaba su l>ote por muchos 
lugares. Los cubanos 110 se desconcertaron, 
sino que, por lo contrario, conduciendo á su 
Capitán expirante, se lanzaron á tierra. Según 

. se ha sabido después por un práctico de la 
costa descubierto por la noche en un bote por 
el reflector del Peoría y recogido.abordo, á don ■ 
de dijo que se dirigía, más de trescientos espa
ñoles perfectamente atrincherados, recibieron 
en tierra á los que fueron al reconocimiento. 
Las descargas cerradas se sucedían unas á otras. 
El Peoría, entre tanto, lanzaba sobre el fuerte 
el fuego de sus cañones, habiéndole dirigido 
cien disparos. El Florida se aproximó más á 
tierra para facilitar el desembarco de gente 
que acudiera en auxilio de sus compañeros que 
allí peleaban, pero á poco quedó varado; orde
nóse entonces que fuerzas del batallón expedi
cionario y todos los individuas disponibles del 
Estado' Mayor se trasbordaran al Fanita, de 
menos calado, y de aquí á los botes, para pics- 
tar el auxilio dispuesto. Fue de ver en aquel 
momento la emulación de muchos de los jefes, 
oficiales y soldados para trasladarse al Fani/a, 
que apresuradamente dejaba el costado del Flo
rida sin esperarles, dando saltos peligrosos pa
ra caer sobre la cubierta de aquél. El comba
te proseguía mientras el Fanita se acercaba á 
tierra y los hombres se lanzaban á los botes. 
Mas ya iba cayendo la tarde y, entre el ruido 
de las descargas de fusilería de los españoles, 
que 110 satisfechos con las fuerzas de que dis
ponían, lanzaban al aire voladores desde el 
fuerte pidiendo auxilio, el Peoría, como si to
mara nuevo aliento después de haber refresca
do sus cañones, puso término al • combate con 
la voz imperativa de un furioso cañonazo, tras 
del cual se hizo el más profundo silencio.

Entraba ya la noche cuando se divisó á lo 
lejos uno de los botes que retornaba vogando á 
la sirga. Suspendióse el envío de la gente ya 
embarcada en las otros botes para esperar las 
noticias que aquél traía. A distancia nos hizo 
saber la amarga nueva de la heroica muerte 
del Capitán Núñez, y que traía varios heridos 
á su bordo, el joven Maximiliano Llasco, de la 
gente de Chandler. de una leve rozadura de 
bala, el Teniente de caballería americano, agre
gado á los cubanos, Lee Harvey, atravesada 
una tibia <je un balazo; un marinero del Flori
da que había ido al reconocimiento como re
mero, con varias heridas cansadas por un sólo 
balazo que, penetrándole por encima del arco 
superciliar izquierdo, salió por la mejilla del 
mismo lado, volvió á penetrar por la parte 
media del hombro izquierdo y salió por el cos
tado izquierdo también, interesándole el pul
món; el escolta Manuel Santoya Enríquez, con 
una herida en un brazo, de alguna considera
ción, y el escolta Tomás Alduncin, con una 
mano atravesada por un balazo y una contu
sión causada por bala en una rodilla. Un prac
ticante del Peoría fue el primero que llegó 
abordo del Fanita, á donde fueron trasladados 
desde el bote para darles auxilio, y á poco lle
gó también el Dr. Ricardo Gastón, enviado 
desde el Florida por el General Núñez, que 
curó ó tomó paite en la curación de todos los 
heridas, y algo después el Dr. Lainé que, con 
el Cuerpo de Sanidad á sus órdenes se hizo 
cargo de ellos. El bote de los heridos tenía 
once agujeros causados por balas y no conser
vaba sino 1111 solo remo.

Pero habían quedado muchos hombres e:i 
tierra y  entre ellos Astor Chandler. y  era pre
ciso salvarlos. A recorrer la costa con este 
objeto salieron dos boles,. uno tripulado por 
cubanos y otro, con cuatro ó cinco americanos 
en que iba el teniente americano Markley y, 
no obstante tener un aparato de fractura de 
yeso en una pierna, el corresponsal del Journal 
de New York Grover Flint. Como á la nía- 
madrugada sintió este bote silbar tenuemente 

<l°°le sobre la costa. Requirió el 
<5uc silbaba y  resultó ser el mismo 

Chandler. que tenia una herida menos grave 
de bala en la región del codo, acompañado del 
doctor Abbot, atravesado de un balazo por 
debajo de una clavícula y  con una pequeña 
fractura de u  misma, pero sin gravedad, de 
Herrington y del escolta cubano Florentino 
González, que salvó todo su armamento y  trajo

además el del doctor Abbot. El doctor ale
mán Maximiliano Lund, un gigante que tiene 
la cara y  la cabeza llena de cicatrices causa
das por sablazos recibidos en duelos de estu
diantes alemanes, hizo una primera tentativa 
para dirigirse á nado á uno de los vapores,  ̂re
trocedió por temor á los tiburones y, hostiga
do por los mosquitos, volvió á lanzarse al mar 
donde fue recogido por un bote.

Cuando amaneció el dia treinta todavía que
daban hombres en tierra, pero ya se había 
dispuesto que Pepe Jerez fuera en un bote á 
buscarlos. Urgia realizar este servicio antes 
de que los españoles hicieran un reconoci
miento del terreno en que pudieran matarlos ó 
capturarlos. Pepe Jerez, oyendo los informes 
del escolta Florentino González, que se embar
có con él. condujo esta operación con tan bue
na estrella que á poco divisaron sobre la costa, 
haciéndoles señales, al joven Frank Agra- 
monte, que había ido voluntariamente al reco
nocimiento, y á los escoltas Víctor Romero y 
Juan de Dios González, todos los cuales fueron 
recogidos.

El día primero de julio se pasó tristemente 
lamentando la pérdida del capitán Nuñez, cuyo 
cadáver, para mayor tristeza, no había podido 
recogerse, mientras se hacían inútiles esfuer
zos para sacar de la varadura al Florida, que 
se encontraba á tiro de fusil de la costa en si
tuación tan comprometida. El aire resuelto 
del capitán Nuñez le habia captado las mayo
res simpatías entre los expedicionarios. Mu
chos de éstos se ofrecieron para intentar reco 
ger su cadáver, pero el general Núñez, aunque 
penetrado de dolor por la muerte de su herma
no, declinó esos ofrecimientos, por no encon
trar justificado que se pusieran nuevas vidas 
en peligro sin más objeto que el- muy impro
bable de recoger un cadáver, por más que 
fuera de un ser tan querido. Todo quedó, pues, 
en suspenso mientras el Peoría se hacía á la 
mar en busca de nuevos auxilios. Retornó 
por la tarde, acompañado del cañonero Hele
na, que anunció su llegada lanzando sobre el 
fuerte algunos cañonazos.

Después de haber sacado de la varadura al 
Florida y  para castigar la insolencia de los 
españoles, ambos cañoneros, que se habían 

j  acercado el día dos á las Tunas de Zasa, i n i - 
; ciaron sobre las fortificaciones y  edificios pú

blicos de ésta un terrible bombardeo, cuya 
i  severidad aumentaba á medida que la provo

caban los españoles con su fuego de fusilería y 
j  de cañón. El efecto de la artillería de los 
| buques americanos, situados á unos 1.200 yar

das de tierra, fue horrible; cada momento se 
veía levantarse del suelo nubes de escombros 
pulverizados y que estallaban nuevos incendios. 
El tiro más efectivo de fusilería de tierra no 
hizo más que atravesar el pantalón de un ma
rinero del Peoría y ni un solo disparo de ca
ñón de los españoles tocó á los buques. Estos 
pusieron término al bombardeo después de 
haber desmontado la artillería de los españo
les y  apagádoles todos sus fuegos. Entre tan
to se despachó un bote del Florida al mando 
del jefe de estado mayor doctor Núñez, acom
pañados de Pepe Jerez que se ofrecieron vo
luntariamente para hacerlo, al cercano Cayo 
Blanco, en busca de dos hermanos del práctico 
recogidos por el Peoría, el cual dicho sea de 
paso, fue de mucha utilidad durante el bom
bardeo para señalar los lugares ocupados por 
las fortificaciones y los edificios públicos, pues 
se quiso respetar las habitaciones de los parti
culares. No se encontró á los hermanos del 
práctico, que seguramente se habían traslada
do ya á las Tunas. 1 

Por la tarde de este día volvieron á acercar 
se los barcos al fuerte de Tayabacoa, donde 
los españoles habían levantado nuevos atrin
cheramientos, y con el fuego de sus cañones 
bombardearon nuevamente el fuerte y  barrie
ron todas las espesuras de las costas donde 
estaban aquellos apostados. Los españoles, 
temiendo sin duda que intentásemos un des
embarco por las mismas Tunas y  alarmados 
tal vez por el reconocimiento de Cayo Blanco, 
donde acaso hayan creído que se trataba de 
emplazar algunas piezas, dieron por la noche 
fuetjo á los muelles. Mas habia aquí la misma 
razón que en la embocadura del río San Juan 
para retirarnos: el cargamento es demasiado 
grande para desembarcarlo y  conducirlo nos
otros solos. Mientras ardían aún los muelles 
de las Tunas de Zaza nos hicimos á la mar, 
escoltados por el Peoría y  seguidos del Flori
da, dejando entregados á los españoles á los 
nuevos rigores que acaso intente el Helena 
contra ellos.

Hoy, antes de llegar á un nuevo lugar de 
desembarco, hemos tenido el escolta Pedro 
Párez herido, al cual se le disparó cAualmente 
su rifle penetrándole la bala por el tobillo del 
pie derecho y saliendo por la planta del 
mismo.

En los momentos en que escribo estas lí
neas se han dirigido á tierra todas las fuerzas 
menos el escuadrón de caballería veterana para 
intentar un nuevo desembarco, que éste hoy 
espero que sea feliz, mientras que apresuraaa- 
mente y  á vuela plumas completo este relato.
Y a moran sobre la costa, unos al lado de los 
otros, las dos banderas, la americana y la cu
bana, plantadas por una partida de explora
dores al mando del coronel Méndez.

Día 4 de julio.— En este jubiloso aniversa
rio de la proclamación de la independencia de

nuestra gran aliada la Unión americana y 
mientras proseguía el desembarco iniciado 
ayer, tlegó muy de mañana á la playa de Palo 
Alto, donde nos encontramos, después de ha
ber visitado un campamento que hemos for
mado en un bosque cercano, el generalísimo 
Máximo Gómez en persona, acompañado del 
brigadier jefe del Cuerpo Jurídico, Fernando 
Freyre y  Andrade, del jefe del Despacho del 
General en Jefe, coronel Fermín Valdés Do
mínguez, del brigadier Vicente Pujáis, primer 
ayudante del brigadier Rogelio Castillo, ins
pector del Departamento Militar de Occiden
te; del coronel Lucas Alvarez Cerice, médico 
del General en Jefe, y de cien hombres de la 
escolta del mismo al mando del comandante 
Benjamín Molina. El periodista americano 
Frederico O. Somerford, saliendo en la tarde 
de ayer de nuestro campamento, había lleva
do el av,iso de nuestra llegada al de la Dema
jagua, donde encontró al General en Jefe como 
á las nueve de la noche. Este se puso en ca
mino una hora más tarde, después de haber 
corrido las órdenes para que ¡as otras tuerzas 
se trasladaran á la costa, habiendo llegado al 
romper el alba al primero de nuestros campa
mentos. ó sea el formado en el interior.

El cuadro que ofrecía la escolta del general 
Máximo Gómez, formadas sobre la playa te
nia que conmover hondamente á todo corazón 
patriótico. Su aspecto robusto y sano y el 
buen estado de sus caballos hacían ver que, 
como decían los americanos, estábamos en 
presencia de verdaderos soldados. Pero cuan
do echaron pie á tierra se vio que la mayor 
parte de ellos, como en más de una ocasión 
los soldados de Bolívar, estaban cubiertos de 
harapos y aun algunos en eetado de completa 
desnudez. Casi todos habian venido padecien
do hambres horribles, sosteniéndose principal
mente con el mango y con frutos silvestres. 
Así han peleado los cubanos hasta ver albo
rear sobre sus cabezas el sol que ya alumbra 
su victoria. En las épicas luchas que han 
sostenido, acompañadas de las más terribles 
penalidades, han eclipsado las hazañas de los 
otros héroes de la independencia de los pue
blos hispano americanos.

El general Gómez causó la más favorable 
impresión á los expedicionarios, habiendo es
tado muy afable con todos. Todos los jefes 
y oficiales americanos lo saludaron con la ma
yor admiración.

Después de haberse retirado el campamento 
interino, el general Gómez regresó al medio
día á la costa, donde se celebró una conferen
cia entre los jefes cubanos, el de las fuerzas 
americanas y  el del cañonero Peoría. Invitado 
para comer abordo de éste, no pudo asistir por 
estar muy ocupado, yendo sólo al convite el 
brigadier Freyre y  Andrade.

Hoy hemos tenido otro herido, de un bala
zo en el vientre, el teniente francés Esteban 
Gondon, á quien se le disparó su revólver. 
Afortunadamente la herida no es grave.

En el día de hoy se ha completado el des
embarco de los caballos.

Día 6 de julio.— El desembarco y  la descar
ga han proseguido durante todo el dia de ayer 
sin inconveniente alguno, pero hoy tenemos 
noticias, traídas por los exploradores de Si
món Reyes, de que han emprendido marcha 
para atacarnos una columna española de 1,800 
hombres procedentes de Ciego de Avila y 
otra de 2,oco hombres de Sancti Spíritus.

U n  a n t i g u o  e x p e d i c i o n a r i o .

COLABORACION ESPAÑOLA

(De E l Nacional de Madrid.) 
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1 .A frase del general Shafter— “ ha sido una jor
nada de gloria para ambos ejércitos combatien
tes”— demuestra mejor que nada el heroísmo con 
que se han batido nuestros soldados. Las bajas 
producidas en la cabeza del ejército, prueban que 
generales y jefes dieron el cuerpo al peligro. El 
ataque formidable y  la retirada en orden, son el 
único consuelo que nos queda de la jornada ad
versa Cara han pagado los norteamericanos la 
conquista de posiciones decisivas contra Santiago; 
pero las han conquistado, y  en la guerra, lo de 
mer.os es el precio, siempre que se logre el fin 
perseguido.

El honor de las armas ha quedado á inmarce 
siblc altura. El enemigo mismo teje coronas y 
aporta laureles á su gloria. Pero el Dios de las 
victorias sigue volviéndonos las espaldas, y las 
fuerzas invasoras se han puesto en camino de 
clavar pronto en las ruinas de Santiago de Cuba 
la bandera de estrellas y  la de la estrella solitaria 
mecidas por el mismo soplo de muerte para la 
soberanía de España en América.

Bien es cierto en que aqui nos hemos empeña
do en que el Dios de las victorias no sea más 
que Santa Rita de Casia, abogada de los imposi 
bles. Si hubiese la menguada hueste del gene
ral Linares, rechazado el ataque terrible, habría 
sido ello la realización de un imposible, no por 
artes del valor y de la estrategia, sino de milagro 
providencial.

¿Quién tiene la culpa de que cada aventura 
nuestra militar sea, no empresa del valor y  de la

inteligencia, sino apelación al azar por si quiere 
depararnos el premio gordo de la lotería? To
dos, empezando por el Presidente del Consejo de 
Ministros, puesto que encima de él nadie hay 
constitucionalmente responsable, hasta el último 
ciudadano de la decaída España. Si la sangre 
de los muertos alcanzase á alguien más que á sus 
familias, trocándose en lágrimas, la sangre infe- 
cundantemente derramada por Vara de Rey 
ahora, como la de Cadarso ayer, caería si sobre 
el Gobierno y sobre los jefes del ejército de Cu
ba; pero también sobre todos, sobre los periódi
cos, por ejemplo, que pusieron á Pando en olor 
de Moltke cuando su disparatada excursión por 
el Cauto, y sobre todos los ciudadanos á quienes 
importan un comino todas estas grandes tra
gedias.

Los ministros han dicho anoche, con frescura 
verdaderamente asombrosa, que la culpa de todo 
la tiene el almirante Cervera, pues al embotellarse 
en Santiago de Cuba ha hecho acudir hapia allí 
todos los esfuerzos americanos, mientras todos 
los nuestros se acumulaban en la Habana y en 
la parte occidental de la Isla. ¿Se puede admi
tir, ni aun como broma siniestra, esa explicación 
desvergonzada?

Las operaciones hasta ahora realizadas por el 
ejército norteamericano, demuestran que sus jefes 
no son aquellos tocineros despreciables de que 
nos hablaba la musa popular de nuestros más 
bulliciosos patriotas.

¿Cómo no había de comprender el Estado 
Mayor enemigo que le convenía mucho más ata
car en Oriente, donde dominan los insurrectos, 
que en Occidente, donde ya dejó el general 
Weyler pacificado el territorio? No. Aunque 
Cervera no se hubiese encerrado en Santiago de 
Cuba, hacia Santiago hubiérase dirigido la pri
mera acometida formal del invasor. Creer que 
Cervera, encerrándose en Cienfuegos, hubiese 
llevado allí al enemigo, es creer que los ejércitos 
serios combaten donde conviene á su enemigo, 
no donde á ellos mismos convenga.

Claro es que si el almirante Cervera se hubie
se dedicado con sus cuatro barcos, no á ence
rrarse en ninguna parte, sino á tener en jaque 
una parte de la escuadra norteamericena, hubie
ra sido menos fácil y cómodo el desembargo en 
Daiquirí; pero, ¿cómo creer que se hubiera im
pedido, si de todas maneras quedaban buques 
americanos bastantes para protegerlo?

Por otra parte, ¿es que vamos á morirnos sin 
saber por qué «e metió en Santiago de Cuba el 
almirante Cervera? ¿Es que él mismo ó alguno 
de los marinos que le deban grandes favores, ya 
que no se quiera hacer por el impulso noble de 
las grandes justicias, no nos revelará algún dia 
esc misterioso equívoco del embotellamiento eii " 
Santiago? Esta lamentable historia empezada 
con la memorable reunión de almirantes presidi
da por el ministro Bermejo, ¿va á permanecer 
inédita por los siglos de los siglos?

En realidad, si aquí se hiciera caso de la lógi - 
ca en alguna función de Gobierno, ella bastaría 
para descifrar desde luego el caso. Porque, una 
de dos: ó el almirante Cervera se encerró en 
Santiago de Cuba por no tener elementos para 
otra cosa, ó por miedo ó impericia sólo á él im
putable. ¿Se puede creer lo segundo cuando el 
Gobierno no le ha formado sumaria en que se 
depuren para ser castigadas esas grandes res
ponsabilidades?

¿No? Pues hay que admitir que Cervera no’ .

MONEDA DE PLATA
DE I.A
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tenía cañones en buen estado, ni proyectiles, ni 
víveres, ni la seguridad de encontrar carbón 
siempre que necesitara reponer sus carbc.ieras.

¿No hÍ7.o público el Ministro de Marina que 
aquel jefe suyo 110 llevaba en sus barcos los fu
siles necesarios para toda la dotación? ¿Y si 
tampoco llevaba carbón? Además, ¿no se ha 
dicho que Cervera ha tenido que desembarcar 
cañones con que defender la plaza? Si no hubie
ra estado en Santiago, ¿110 habiia sido mucho 
más débil esa defensa?

No defendemos á Cervera ni á nadie; pero nos 
indigna que el Gobierno se descargue sobre los 
demás, y que todos los sigan como burros de 
reata. Si tiene la culpa Cervera, á exigírsela 
duramente. Si no, aguántense con ella el Go
bierno y sus representantes en Cuba.

Pero, ¿quién va á hacer caso de las exculpa
ciones de un Gobierno que sale diciend< que 
ahora se ha visto la importancia de la artillería 
en los ejércitos modernos?

Ahora, cuando la artillería enemiga se ha ce
bado en nuestras tropas y en nuestro territorio, 
ríndese el Gob:erno á su importancia. Es el caso 
del célebre inspector Losada, que declaró qne 
en Pinar del Rio habían muerto muchos solda
dos porque, como allí no se habia hecho la otra 
guerra, era desconocido el clima . . .

Pero el Gobierno hace bien. Se perdió Cavite, 
y nadie se enfadó, en la forma como se enfadan 
los pueblos; se perdió todo Luzón, salvo la ciu
dad muiada donde Augusti revive la leyenda de 
Guzmán el Bueno, y tan contentos; se teme que 
la bandera americana ondee en los fuertes des
truidos de Santiago, y á paseo, á los toros, á go
zar y á reir.

¡Y  todavía teme el Gobierno sublevaciones 
por el honor!

LAS NOTICIAS

T.he Hcrald, julio 20.— Santiago de Cuba. 
Antes de una semana serán embarcados para 
España los españoles prisioneros.

K1 vice-almirante Sampson ha entrado en la 
bahía, en el Vixen, y celebrado una conferencia 
cotí el general Shafter sobre el embarque <le 
las tropas españolas.

Cree el general Shafter qne esas tropas ha
brán dejado la isla para el próximo domingo.

— Los refugiados en los alrededores de San
tiago comienzan á volver á la ciudad.
'  — Una j>artc de los torpedos que obstruían 

el puerto han sido ya removidos.
. — El conocido corresponsal americano Syl- 
vester Scovcl ha sido arrestado y, custodiado, 
será traido á este país donde se le someterá á 
un proceso.

El motivo por • el cual Scovel lia sido [arres
tado fue el habérsele ido encima al general 
Shafter, pegándole.

— Dícesc que las tropas cubanas se hallan 
disgustadas por no habérseles permitido toda
vía entrar en Santiago de Cuba.

— La fiebre amarilla, aunque 110 se presenta 
con carácter alarmante, continúa haciendo al
gunas victimas entre los americanos.

— Ha surgido una cuestión desagradable en
tre el vice-almirante Sampson y el general 
.Shafter por pretender el primero que los bu
ques mercantes que se hallaban en la bahía 
debían ser considerados como presa de la ma
rina, y 110 del ejército, como sostiene el gene
ral americano.

Washington. Debido á la interpretación 
equivocada que se dio á un cablegrama, demo
róse hasta ayer la salida del general Miles para 
Puerto Rico.

Lo primero que se hará será ocupar una po
sición conveniente en dicha isla, como base 
de operaciones. E11 seguida se dará el ataque 
por mar y por tierra, á la capital.

Catorce mil hombres se hallan ya en viaje 
para Puerto Rico, esperándose que el total del 
ejército invasor sea de treinta mil.

— 'Pan pronto se tome San Juan se estable
cerá en esa ciudad un Banco Nacional.
— Dícesc que el almirante alemán que se halla 
en Filipinas ha obrado sin autorización de su 
gobierno.

Cádiz. Se están haciendo grandes prepara
tivos de defensa en los puertos del Sur de la 
Península.

Madrid. K11 consejo de ministros se ha 
tratado de la pérdida de Santiago de Cuba. 
Se le han pedido detalles del suceso al general 
Blanco y, tan pronto éstos se reciban, se dis
cutirá si Toral dcl>c ser sometido 6 no á un 
consejo de guerra, por haber consentido en la 
rendición de todas las fuerzas que estaban bajo 
su mando en la provincia.

Háblase de reconquistar el territorio per
dido.

The Hcrald, julio 21.— Santiago de Cuba. 
El orden ha sido restablecido por completo. 
No se ha permitido ninguna celebración rui
dosa de la victoria. Antes de anoche fueron 
cerrados los cafés, pues las autoridades están 
ansiosas de que en modo alguno se altere la 
buena impresión causada por la manera con 
que se ha pasado de un régimen á otro. •

Las tropas españolas y las americanas han 
fraternizado. El regocijo es general

Las tiendas permanecen abiertas y el pro
blema de la alimentación ha sido resuelto gra
cias á los recursos que acaban de llegar.

Los oficiales americanos y los españoles se 
reúnen en los cafés, toman juntos, y cambian 
sus espadas en memoria de la campaña.

Muchos declaran que no se sienten humilla
dos por haberse rendido á los americanos.

— Ustedes, dicen, son unos enemigos gene
rosos. No nos consideramos desgraciadas por 
ser vuestros prisioneros; pero hubiéramos pre
ferido dejar aquí nuestros huesos antes que so
meternos á los cubanos. (Estos son los espa
ñoles.)

El sentimiento de los americanos se muestra 
más favorable á los españoles que á los cuba
nos. (Este es The Hcrald.)

A  los cubanos, en cumplimiento de lo ofre
cido por el general Wheeler á Toral, no se les 
lia permitido todavía entrar en la ciudad.

Washington. El general Miles ha salido de 
Guantánamo para Puerto Rico.

El total de las fuerzas de que dispondrá en 
los primeros momentos es de catorce mil hom
bres, número que, en breve, será aumentado 
hasta treinta mil.

La escuadra del vice-almirante Sampson 
protegerá el desembarco de las tropas.

La política de los Estados Unidos, en loque 
á Puerto Rico se refiere, será la de la anexión 
de dicha isla.

— Personas bien informadas manifiestan que 
el número de los soldados que se rindieron con 
Toral no excede de doce mil.

— El envío de la escuadra de Oriente á Eu
ropa no tiene por objeto aterrorizar á los espa
ñoles, sino mostrar á las naciones del viejo 
continente el poder naval de los Estados 
Unidos.

Charleston S. C.— Han salido tres buques 
transportes conduciendo tropas para Puerto 
Rico.

— Procedente de Santiago de Cuba ha lle
gado áeste puerto, New York, el vapor Sencca, 
conduciendo heridos y enfermos americanos.

Dicho buque no estaba acondicionado para 
el número de pacientes que traía, y tanto la 
asistencia facultativa como las medicinas que 
á bordo se suministraban dejaban mucho que 
desear.

Habana.— La situación empeora cada día y 
van faltando ya los alimentos. Los precios 
van siendo cada vez más altos y pronto 
la ciudad carecerá de lo necesario para la 
vida.

Kingston, Jamaica.— Ha circulado el rumor 
de haber muerto el general García, mas 110 se 
da crédito á esta noticia,

Madrid.— E l Imparcial comienza á abogar 
en pro de la paz.

Elogia dicho periódico la conducta de los 
americanos con los prisioneros españoles.

— Créese que el general Polavieja pueda su
bir al poder.

— Iíl espíritu guerrero prevalece todavía.
Londres.— Los carlistas se muestran cada 

vez más activos y animados ante la situación 
qne atraviesa España.

Vancouver, B. C.— La ciudad de Manila 
apenas si puede ya sostenerse, y la bandera es
pañola será bajada sólo con la amenaza de un 
ataque.

The Hcrald, julio 22.— Santiago de Cuba. 
— El general Calixto García, jefe de las fuerzas 
cubanas que operan en este lugar, ha puesto en 
conocimiento del general Shafter que cesa en 
el mando de sus fuerzas. ^

E l general García, parece, se propone em
prender las operaciones contra los españoles en 
el interior de la isla.

El general Leonard Wood, comandante que 
fue de los Rongh Riders, ha sido Hombrado 
gobernador militar de la ciudad de Santiago.

Washington.—  Acompañado de una pode
rosa escuadra, el general Miles y sus tropas 
haii salido de Guantánamo para Puerto Rico.

La formación de esa escuadra ha sido causa 
de graves rozamientos entre el general Miles y 
el vice-almirante Sampson.

— El mal trato que durante la travesía han 
recibido los soldados americanos heridos, re
cientemente llegados en el Sencca, dará lugar 
á una investigación^

— Algunos buques de la compañía trasatlán
tica española conducirán á España los solda
dos españoles, prisionerós en Santiago de Cuba.

— La escuadra del comodoro Watson no sal
drá para España hasta que Puerto Rico 110 esté 
en poder de los americanos.

Cavite, Filipinas.— Ha llegado la segunda 
expedición de tropas americanas.

Manila será atacada dentro de pocos días.
Madrid.— Dadas las condiciones que se su

pone exigirán los Estados Unidos á España, le 
es imposible á ésta hacer la paz.

Londres.— Dicen de Barcelona que se espera 
la formación de un gabinete presidido por 
Weyler y con Polavieja de ministro de la 
Guerra.

ALGO DE TODO

f ^ L club “ Oscar Primelles’’ celebra junta gene
ral esta noche en la casa número 57 al Oeste, de 
la calle 25, para tratar de asuntos de interés y 
proceder á elecciones.

Las distinguidas cubanas señora Emilia Cor
dova y señorita Rosario Sigarroa han marchado 
á Cuba en el Red Croes, yate de la Cruz Roja, 
en calidad de agregadas para ayudar en las aten
ción y cuidado de los ^nfermos y heridos.

Deseamos buena fortuna á las nobles compa
triotas.

A  nuestros lectores convendrá enterarse de la 
tarjeta que hemos recibido y que á continuación 
copiamos literalmente:

B a c o n  S t e a m s h i p  L in e  

. C u b a n  s k r v i c e .

The fine german steamer 
A mr urn

Will be despatched on or about 
Saturday, July 2$d, 

for

SAN TIA G O

y
GUANTÁNAM O 

For Freight and other particulars apply to 
( Daniel Bacon.

A . 14 &  15 Produce Exchange Annex. 
Telephone, 934 Broad.

Los que deseen marchar á Cuba no están, pues, 
obligados á utilizar los vapores de la linea de 
Ward, los cuales han subido su pasaje al precio 
inicuo de $75.

Muchos paisanos y  amigos se embarcan hoy 
para Santiago de Cuba en el Filadelfia. Como 
son muchos y no tenemos la lista, omitimos 
nombres.

A  todos deseamos feliz viaje y toda clase de 
venturas en la ciudad querida, ya emancipada 
de la decrépita España.

La bandera de oro y  grana, de sangre y oro, 
se va para siempre de América. Con eso. 
aquella Cuba que había de ser clcmamcule es
pañola, queda emancipada de su vieja opreso
ra; y se ha puesto el inri á la quijotesca indes
tructible integridad nacional.

Ahora, á trabajar por el bien de Cuba, mien
tras vemos cómo los bravos españolísimos que 
ya quieren ser ciudadanos americanos, se gas
tan su último hombre y su última peseta con
tra el hijo del país y contra los tocineros 
yankees.

C artas d eten id as

L_,a s  siguientes existen en la oficina de la 
Delegación, 56 New Street.

E. W. Wallace.— Coronel H. Earle.— Dr. 
Federico de Arce.— Mary C. Francis.— Dolo- 
res A. de Montejo.— José Blanco.— Capitán- 
Conte.— Manuel García (3).— Alfredo F. Terry. 
— L. Beardsley.— Honduras Rto. de Kyito.—  
Gregorio González Cttrbelo.— Jesús Loynaz.—  
Matías Carder Fee.—  Agustín Herrera.—  G. 
Acosta.— Juan Ceballos.—  José Castillo.— Dr. 
Mark Chado.— Frank Betancourt y Díaz.—  
Jesús Cawley.— Francisco Roura.— George M. 
Barbaur.— Carlos J. Maisillan.—  Bella Agra- 
inonte.—  Raimundo Domínguez.—  Victorina 
Ayllon.— O. B. Booth.— Mariano Agüero.—  
Dr. C. V. de Quesada.

LECCION DE «NUNCIOS.

IM PO RTA N TE
Recomendamos á todos aquellos que deseen proveerse 

de ROPA HECHA á la medida y de artículos de 
CAMISERIA, visiten el establecimiento de los

Sres. Wm. Vogel &, Son,
donde serán atendidos por el

S R . R A F A S L  R U F O  T E R R Y ,
representante del d e p a r t a m e n t o  esh aS o l  fe h is p a n o  
a m e r ic a n o  de dicha casa.

Esta cása ha abierto un nuevo departamento de 
SOMBRERERIA y ZAPATERIA.

611 al 621 Broadway esquina á 'Houston.
NEW YORK.

Dr. Joaquín L. Dueñas

Ha trasladado su domicilio al 2010 Colum
bia Avenue, Philadelphia, donde se ofrece á 
sus amigos y  clientes.

ANTES DE QUE PASE USTED A  CUBA 
LIBRE, se le invita cordialmente á visitar el 
vasto establecimiento de los señores 

VOGEL BROTHERS, 
octava avenida, esquina á la calle 42, 

é inspeccionen sus surtidos completos y elegantes 
de trajes para Caballeros. Han reducido notable
mente los precios en los trajes de verano, y como 
ellos mismos confeccionan todos los trajes que se- 
venden ; garantizan siempre ls superioridad de 
los mismos, comprometiéndose á devolver su 
importe si estos no se satisfaciesen.

Visítese cuanto antes este vasto establecimien
to, pues ahora se encuentran muy surtidos los 
departamentos de Ropas, Sombrereiía, Camise
ría y Calzado superior para Caballeros. Señoras 
y Niños.

El señor Eduardo Frías y Lay, está al frente 
del Departamento cubano.

i V I V A ä tÄ *  
CUBA LIBREI t É i »

IKTDEPUKTDENCIA O M U E R T E .

» Completo surtido oe noveoades cubanas y joye- 
ría. Alfileres, Prendedores, Botones-divisas, 
Gemelos. Cinturones, Botones de pechera. 
Platos pintados, Papel weights. Fotografías,

Papelería.
Llíguense A ver todo esto ó entérense por lista.

TODOS DEBEMOS LLEVAR 
EL mvrttLEMA DE LA  PATRIA

Y  SER PATRIOTAS.

G E O . H . R O S E N B L A T T  
2 0 2  Broadw ay. N E W  Y O R K .

Pidan Catálogo».

Dr. A. Reyes Zamora
De las Universidades de París, Habana y  

New York
Ofrece sus servicios á la colonia cubana en 

128 W. 90 Street. Consultas de 12 á 6. p. m.

SALON*DE*BARBERIA
DE

E M I L I A N O  P É R E Z  
S IT U A D O  E X  E I.

H O T E L  C E IíT R A X i 1 5 2  W . 14 th  Street

No ta  — Hüv "CigAt S'.ore" y venn del periódico Pa t r ia .

M A R T I
y s u  O B R X  P O L I T I C A

D I S C U R S O

DE

Enrique José  V arona.

De venta en la Administración de P a t r ia , N e w  
Street 56, en la de E l Fonctiir, New Street 51, en 1& 
oficina del sefior Ponce de León, Broadway 40 y 42 v 
er la imprenta de S. Fi"ueroa, Pcarl Street 284.

IR íiPRENTA
“ f í f D E H I C f í ”

—  O E -----

S .  F 1 G U B R O A .

S 8 4 > 2 8 0  P c r t r l  H t .  N e w  Y o r U

A  B I E  R T O  este establecimiento tipogranco ai lavor
* l  de los que hablan nuestro idioma y tienen i.ues* 
tros mismos ideales y sentimientos artísticos, garantizo, la 
bondad y corrección de todos los trabajos que se le en
comienden, por extensos, difíciles ó complicados que 
sean.

Puede hacerse cargo de toda clase de 

{Traducciones dol E spañ ol

á  los idiomas Inglés, fr a n c é s , Alemán» 

é Ita lian o  6 gievorsa.

CLEMENTINA,
( l ’ltIMKKA l’AKTK)

Y
QUINCE AÑOS DESPUES.

(SEOCKDA I-AKTK.)

N O VELA  PO LÍTICA
en dos tomos encuadernados en un solo volumen 

de 1,00 jxífjinas.
POR

F R A N C IS C O  JA VIER  B A LM A SE D A -

El precio de Catálogo de esta interesante novela es 
$2.00 el ejemplar; pero se expenden ambos tomos en
50 centavos, por ser un donativo del autor á favor de 
la causa de la Independencia de Cuba.

Por Correo se añadirá el costo del franqueo.

Delegación: 56 New Street, Room 6, 
NEW YORK.


